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      A mi abuela Nené, gracias por las alas que siempre me diste para crear todo lo que me proponga.

    

  


  
    PRÓLOGO


    Todo comenzó en una charla entre amigas. Una de ellas hizo un comentario sobre el cambio en la forma de mostrar videos en Instagram y terminó haciendo una reflexión acerca de la velocidad con la que cambia todo en las redes. Con algo de desilusión, dijo que tenía más claros esos cambios que los que suceden en el mercado laboral. Llevaba varios meses sin trabajo y eso evidentemente la afectaba bastante.


    La miré y me sonreí, como si pudiera ponerle nombre a esa emoción. Habíamos transcurrido juntas dos asesorías, rehicimos su CV y ya habíamos tenido algunos resultados tangibles (entrevistas en segunda instancia). Claramente, la ansiedad por el resultado tomó protagonismo en la conversación.


    Aunque no puedo negar que mi mente comenzaba a imaginar miles de escaleras con diferentes sentidos, pensé: “Algún camino de todos esos debe ser el más acertado, el más corto, el que la lleve a esa meta. No lo sabe, pero perdernos muchas veces nos ayuda a encontrarnos”. Siempre tuve muchísima imaginación, créanme que hablaba y yo visualizaba las escaleras en movimiento que se desplegaban a toda velocidad. Veintitrés días después de esa charla, empezó a trabajar.


    Este libro tiene una primera finalidad: darte a conocer todos esos pasos, esos escalones que a lo largo de todos estos años fui transitando con tantos de mis asesorados. Con muchos de ellos exploramos caminos que resultaron muy exitosos; con otros, la búsqueda fue más profunda y entretejimos alternativas que no estaban a simple vista.


    Hay múltiples ingredientes que se ponen en juego al momento de buscar empleo: nuestras ganas, nuestra autoestima, lo que sabemos, lo que no, nuestra perseverancia e iniciativa, el contexto, compararnos; incluso, nuestras creencias que pueden ser totalmente limitantes al momento de buscar. A veces somos nuestro peor enemigo.


    El trabajo debería hacernos sentir que estamos aportando algo para nosotros o para otro a través de lo que hacemos todos los días: no importa qué, siempre y cuando te haga sentir bien. Incluso, le da una configuración a nuestro día; es ineludible pensar que en todas las etapas de la vida que atravesamos el trabajo nos puede movilizar y que a veces podemos estar más o menos alineados con él.


    Este libro también habla sobre sentirse perdidos, sobre reconfigurarse; además, aborda temáticas desafiantes como los nuevos paradigmas del trabajo relacionados con la tecnología, la inteligencia artificial y el trabajo remoto. Y además habla de los miedos; para ser sincera, no conozco a nadie que no haya sentido alguna vez incertidumbre sobre su situación laboral. Y esto tiene que ver con que, a lo largo de la vida, sentimos que podemos elegir cosas distintas: el punto es saber si contamos con lo que hace falta para elegir.


    Mi segundo objetivo es poder compartirles una mirada amigable y cercana de cómo palpamos el mundo del empleo los profesionales de Recursos Humanos, Psicología y profesiones afines a la empleabilidad, con los grandes retos que hoy atravesamos: una profunda desconexión entre educación secundaria, universidad y mercado laboral. Quizás, si estos tres grandes actores dialogaran articuladamente, habría más respuestas. Lo cierto es que el mundo laboral es un enigma al que pocos acceden, es un cofre lleno de tesoros con cientos de pistas a descubrir.


    Qué hacemos con lo que somos tiene la intención de acercarte a vos mismo desde lo profesional, para lograr alejarte de estímulos que no te sirvan, de ideas poco claras, e incluso mantenerte distante de la comparación de lo que les pasa a otros para conectarte con tu propio valor personal. La intención es casi ritualizar tu contacto con el empleo. Entender cuál es tu zanahoria, lo que te mueve laboralmente hablando.


    Todo acompaña a que sintamos que es más difícil saber del mundo del trabajo en el presente que en cualquier otro momento: las generaciones delimitan cada vez más sus diferencias, la salida laboral hoy es una llave que entra en millones de puertas en función de tus elecciones. Todos queremos lo mismo: ser siempre empleables y perdurar en el tiempo, saber que a fin de mes tendremos el salvavidas puesto para seguir viviendo a costa de nuestro trabajo. Y no ahogarnos en el medio del océano.


    Este libro es estrategia, es guía, está pensado para que en algunos capítulos también puedas tomar notas y hacer autoevaluaciones sobre muchas de las situaciones que te invito a descubrir en estas páginas. Encontrarás temáticas como autoconocimiento, creación de curriculum vitae, entrevistas, dilemas laborales (como emigrar, emprender o que te despidan) y empleos del futuro.


    Al final, encontrarás un anexo que corresponde a cada capítulo. Te recomiendo que vayas navegando despacio capítulo a capítulo, para que, cuando llegues al final, sientas que algo de todo lo que traías con vos se transformó a partir de esta lectura.


    Escribir fue un camino que me llevó del pasado al presente, y lo relaté con la amorosidad y entrega con la que hubiera deseado aprender sobre esto cuando era solo una adolescente perdida en un mar de dudas.


    El mercado laboral no es tan oscuro, ni tampoco es color de rosa.


    Si querés mucho a alguien y sentís que tiene que sanar su perfil laboral y su vocación, seguramente este sea un buen regalo. Elijo creer que nos relacionamos con aquellos que saben cómo acercarnos una ayuda, y espero que este libro lo sea.


    Si venís a buscar respuestas, este es el espacio correcto. Que lo disfrutes. Gracias por confiar en mí, como yo confío en que lo vas a lograr.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Nunca me voy a olvidar de la primera vez que busqué trabajo. Finalmente había terminado el secundario, aunque al momento de buscar empleo no entendía cuánto me podía perjudicar o beneficiar haber culminado esa etapa. De chicos, nuestros papás suelen decirnos que terminar el colegio es el primer escalón del mundo laboral; hasta que no subís ese primer escalón, nada de lo que sigue se destraba fácil. Y era muy cierto; lo entendí un tiempo después.


    Corría el año 2007 y yo tenía 17 años; hablar de trabajo con esa edad comenzaba a ser un tema de conversación frecuente como en la vida de otros tantos chicos. Teníamos una computadora en casa, era un privilegio para esa época. Hoy pienso que no nos dimos cuenta de cómo cambiaron las cosas desde que apareció internet. En esa época bastante cercana, las personas solían ir a cíber, espacios donde había muchas compus y se generaba un ambiente que hoy sería un cowork, pero en donde nadie hablaba. Nadie se miraba tampoco, era algo intrusivo estar mirando lo que hacía el otro con su compu. Ibas al cíber, tenías tu pc por una determinada cantidad de tiempo (generalmente, no menos de media hora o una hora), pagabas y la usabas para lo que querías.


    Muchos de los que entraban al cíber usaban la computadora para hacer su CV (curriculum vitae) y entrar a los sitios web de las empresas. Yo solía ir bastante, pero para hacer impresiones, ya que el CV tenía que estar en papel, con una impresión hermosa, y tenías que imprimir una buena cantidad. Aunque en menor medida, todavía hoy los currículums se reciben en mano.


    Me sentía frustrada: había dejado muchísimos de mis CV en las pequeñas empresas de la zona en la que vivía y no había resultados. A todo esto, hablaba con mis amigas de ese entonces y estábamos todas en la misma situación, solo que en casa había más apuro porque encontrara trabajo; de verdad estábamos haciendo malabares con el dinero.


    En ese momento, los portales de empleo que hoy son pioneros por su prestigio recién comenzaban a compartir avisos. Recuerdo cargar todos mis datos con bastante desconfianza; hoy compartir datos personales y sensibles es algo de lo que se habla mucho, pero en aquel momento no entendíamos muy bien las consecuencias de colocar la dirección completa de mi casa, mi teléfono y demás.


    Yo estaba totalmente desorientada, todavía daban vueltas por mi cabeza los días en los que iba al colegio, cumplía mi horario y tenía tiempo libre. De golpe, sentía un apagón mental inmenso sobre qué hacer con mi vida. Hoy puedo ponerle nombre a esa emoción: sentí angustia, angustia de hacerme cargo de mi vida por primera vez.


    No siempre lo vemos tan claro; son tantos los años repitiendo una rutina que se da casi por sí sola que cuando nos sacan eso surge el desequilibrio. Sentí que andaba en bici con rueditas, y de golpe la vida adulta responsable me las estaba quitando.


    Todavía tengo en mi notebook ese primer modelo de CV que había cargado; lo miro y me genera nostalgia, porque siendo muy honesta hoy, año 2025, no pasaría ningún filtro con lo que había presentado.


    Algo muy curioso es que en ese momento le dedicábamos tiempo a ciegas a encontrar trabajo; recuerdo ir corriendo a buscar el diario el domingo para ver los avisos clasificados y recortar los que “me hicieran más sentido” en función de lo que buscaba.


    Nos postulábamos, pero no teníamos idea de si ese teléfono podía sonar; tampoco sabíamos si yendo presencialmente íbamos a tener éxito.


    Los procesos de selección no eran ni cerca lo transparentes que son hoy; lejos estábamos de poder saber cuántas personas querían lo mismo que nosotros estábamos buscando. Y la verdad es que yo tampoco sabía bien qué buscaba, solo sabía que “tenía que encontrar empleo” porque había necesidades en casa y tenía que valerme por mí misma. Tener que buscar algo sin tener en claro el universo de posibilidades también se vuelve un camino a ciegas, porque ahí es donde creés que lo primero que surja es lo que está destinado para vos.


    Pasaron los días y recibí el llamado para mi primera entrevista.


    Fue tan fuerte para mí entender que había conseguido esa oportunidad que me acuerdo exactamente de todo el proceso previo. Mi primer empleo fue en una empresa financiera, muy similar a un banco. Es casi increíble pensar que con la edad que tenía, mi poca experiencia laboral (que había sido ayudar a mi mamá con procesos de Recursos Humanos) y mis intenciones poco claras, lo hubiera logrado. Digo “intenciones poco claras” porque realmente no sabía si eso era lo que me gustaba, no tenía mucho para comparar ni entendía bien cuáles iban a ser mis responsabilidades. Es real que el primer trabajo nunca se olvida.


    Otro gran momento fue el día que elegí mi carrera universitaria. Recuerdo pasar horas sentada en la computadora intentando conectar mis intereses con muchas opciones y me acordé “algo tarde” de los plazos de inscripción de las carreras. Fui a mi universidad con las inscripciones para el ciclo lectivo más que cerradas. Todos los jóvenes que querían anotarse a la carrera de Relaciones Laborales ya habían presentado su documentación.


    No recuerdo bien qué inventé, pero me fui de la oficina del decano habiendo realizado la inscripción supertardía. ¡No lo podía creer! Mi perseverancia había hecho que me quedara esperando, probablemente pasando un papelón delante de la gente. Nadie más que mi familia se acuerda de esto y ahora lo saben ustedes, así que cada vez que algo te frene para actuar, no te preocupes: no hay tanta gente viendo, y seguramente con el tiempo nadie lo recuerde.


    Creo que aún no somos del todo conscientes de la cantidad de posibilidades que abrió el uso de internet en nuestras vidas. Estos dos momentos permanecen eternos en mi mente porque, sin darme cuenta, fueron marcando el ritmo de las cosas.


     


    Pero también sucede que tanta innovación también genera confusión y mareo, al punto de haber hoy más de 5.000 oportunidades diferentes para emplearse (sí; hablo de carreras y cursos con salida laboral)1 y nos fuimos al otro extremo: desconocemos todo lo nuevo que existe por ser, justamente, tan nuevo. Cuanto más hay, más debemos comprender en cuál de esas opciones podríamos desarrollarnos mejor.


    Los procesos laborales, la empleabilidad, las carreras, los saltos de trabajo en trabajo, la tecnología y la inteligencia artificial ocurren tan rápido que cuando nos queremos dar cuenta algo vuelve a cambiar. ¿Cómo se hace para mantenerse “al día” en el mundo del trabajo que es tan desafiante? ¿Qué es lo que pasa que la gran mayoría de las personas siente que emplearse es complicado? ¿En qué momento las cosas tomaron un curso difícil de seguir?


     


    Este libro tiene la finalidad de navegar, como en un barco, lentamente estas preguntas y muchas más también, que irán surgiendo capítulo a capítulo.


    Conseguir un empleo y tener un desarrollo profesional se ha vuelto uno de los desafíos más complejos que las personas atraviesan hoy día, y siendo sinceros, qué poco se sabe con certeza cómo ir atravesando el laberinto.


    Mi objetivo a lo largo de estos capítulos es ser la guía que habría querido leer la Sofía adolescente, la Sofía más formada profesionalmente hablando y la Sofía conformista con su situación laboral. Porque también vamos a hablar sobre “lo que sigue” cuando ya sentimos que el mundo del trabajo nos dio mucho.

  


  
    
      
        1. En Argentina existen 4.528 carreras y 1.855 cursos; entre ellos, 3.177 licenciaturas, 910 tecnicaturas, 441 profesorados y 2.334 posgrados. Fuente: Busco Universidad.

      

    

  


  
    
      
        
          [image: Capítulo 1: El arte de conocerte (descubrir lo propio)]
        

      

    

  


  
    
      Somos seres únicos y a medida que crecemos nos van cargando de proyecciones, trajes, y limitaciones que no nos pertenecen. Des-cubrirnos es quitarnos todo eso que cubre nuestro verdadero ser para poder encontrarnos con lo auténtico.


       


       


       


      Pasaron los años, comencé la facultad y a medida que estudiaba, seguía buscando empleo para tener más y mejores oportunidades. Había momentos en los que todo lo hacía en piloto automático; otros, en los que me conectaba un poco más con mi búsqueda.


      Lo que siempre me daba duda era si existía alguna forma de saber o entender si lo que hacía estaba bien, o si estaba yendo o no por un buen camino.


      De nuevo, buscaba esa guía, esa receta que me pudiera ayudar a descubrir si algo de lo que proponía en mi CV estaba a medias, cómo era esa lectura para los reclutadores o cómo ellos iban a saber si yo era la indicada para cumplir con un puesto. ¿Cómo podían saber o presentirlo si ni siquiera yo lo entendía?


      El primer paso de esta guía (que será extensa), de esta “receta”, es comenzar por nosotros. Somos nuestro principio, la respuesta a todo, la clave de la empleabilidad.


      LA MARCA PERSONAL


      Tener una marca personal, conectar con ella, saber “dominarla” y transformarla es el ancho de espadas de cualquier persona. No existe nadie que no tenga una; es decir, tenemos marca personal por el simple hecho de existir y ser personas. No hay una idéntica a la otra, no existen clones. Todas son diferentes, todas pueden crecer y desarrollarse, incluso moldearse. Quiero hacer especial hincapié en que todas pueden desarrollarse y no es algo estático, y ahí es donde reside el trabajo de este primer capítulo.


      Este concepto, que es nuestro puntapié, no viene propiamente del mundo de los Recursos Humanos. Su creador, Tom Peters, lo nombró por primera vez en 1997 en un artículo que terminó siendo muy popular: “The Brand Called You” (Una marca llamada Tú). Era disruptivo, te hacía reflexionar e incluso pensar si era lógico lo que planteaba. En su momento, muchas personas y profesionales de todas las áreas lo sintieron como un llamado a conectar con lo particular de cada uno. Y es ahí a donde vamos.


      Estoy segura de que cuando leíste “marca” pensaste en marcas inmensas. Nos rodean marcas por todos lados: lo que comemos, lo que tomamos, lo que vestimos y elegimos: incluso muchísimas veces priorizamos una marca por otra sin pensar mucho en qué hay en nuestro inconsciente en esa elección. Hay marcas que trabajan demasiado bien en tener un espacio de retención en nuestra mente; y para que eso suceda, hubo un camino consciente de trabajo. Ese trabajo de tener un espacio consciente en el otro es la finalidad de este capítulo, orientado a vos.


      ¿Pero por qué relacionar esa marca personal con nuestro proceso de búsqueda de empleo?


      Primero, vamos a definir qué es una marca personal. A grandes rasgos, cuando hablamos de marca personal, nos referimos a:


       


      [image: ] Nuestro ADN, la huella que dejamos en los otros.


      [image: ] La primera impresión.


      [image: ] Nuestra reputación, es decir, todo ese conjunto de ideas que tiene el otro sobre nosotros en su memoria.


      [image: ] Cómo nos perciben los demás.


      [image: ] Lo que nos gusta, lo que no.


      [image: ] Nuestros gestos, tono de voz, nuestra forma de comunicarnos y hasta de caminar.


      [image: ] La forma en la que demostraremos nuestras emociones.


      [image: ] Las competencias que nos conforman (es decir, ese conjunto de habilidades que muchas veces tenemos al alcance de la mano sin saber cómo, y en las que trabajamos para posicionar y mejorar en el tiempo).


      Todos somos únicos; la diferencia reside en si lográs realmente conectar con tu individualidad, con toda esta descripción que te acabo de compartir. Una vez que conectás con todo eso, recién ahí podés empezar a trabajar a conciencia en cómo mejorar, cómo darle curso y un camino a la marca personal. Si no sabés qué es lo que te devuelve el espejo en el que te mirás, ¿cómo vas a poder tener las riendas de tu marca?


      También existe la distorsión sobre lo que percibimos de nosotros mismos. Las veces que hago este ejercicio, me encuentro con que, para los demás, es más fácil que otros los describan a que lo hagan ellos mismos. Esto suele suceder por dos cosas:


      [image: ] Socialmente tendemos a sentir que, si hablamos de nosotros, de nuestro valor y del diferencial que tenemos, somos “ególatras”, creídos o, incluso, que nos ponemos en un pedestal. Esta es una creencia de la que vas a tener que desprenderte si querés conocerte. Nada tiene de malo que hables de vos y que sepas ver las cosas buenas que tenés, e incluso que también sepas las cosas que tenés que mejorar (cuando vayamos al capítulo de entrevistas, todo esto va a tener mucho más sentido).


      [image: ] Siempre nos resulta más fácil trabajar en nuestra marca desde la percepción del otro, porque al final del día, lo que ve en nosotros es aquello sobre lo que no tengo control, pero donde sí puedo trabajar e influenciar. Entonces, está bien que no pienses tu marca desde tu perspectiva únicamente, pero recordá que lo que el otro pueda decir o pensar sobre vos es parte de una opinión y no de una sentencia. Es decir, sos mucho más que lo que el otro se lleva o percibe de vos. Es solo información que te acompaña en el proceso de sacarle brillo a tu marca personal.


       


      Todo lo que somos por dentro, lo reflejamos afuera. La invitación es a trabajar más y mejor sobre el adentro para tener un mayor control sobre el afuera.


      Cuando tenemos un buen dominio sobre nuestra marca personal, nos damos cuenta de que la aplicamos en todos lados; hay varias instancias de los procesos de selección e incluso del mundo del trabajo donde nuestra marca se escabulle:


       


      [image: ] Cuando elegís una profesión o comenzás un proceso de orientación vocacional1: ahí es donde la marca quiere tomar una forma más concreta y realista. Todavía no tiene un norte ni tanta claridad, es normal que eso suceda. Vocación y marca van muy de la mano.


      [image: ] Al momento de armar el currículum: puede haber muchas plantillas iguales, pero si la información es distinta, ahí está tu marca dándole la diferencia.


      [image: ] Cuando surgen preguntas de entrevista: sé que muchas de estas preguntas las odiás, pero gran parte de ellas te llevan directamente hacia tu marca personal.


      [image: ] Cuando querés cambiar de empleo: este es el momento donde tu marca se hace valer. Ahí de nuevo es donde sentís que tenés la posibilidad de elegir dónde sí querés estar y dónde no.


       


      Conocerte y llevar tu marca personal al nivel que quisieras no es fácil. Lleva tiempo, desarrollo, sentarse muchas veces a reflexionar. Puede incluso ser incómodo y doloroso.


      Seamos sinceros, no suelen acompañarnos a conectar con nuestro potencial, sino más bien a no pensar en él. Además, una vez que empieces a darle vida a tu marca, te prometo que es algo que nunca tiene fin. Es decir, una vez que te apropies de ella, vas a correr siempre con la ventaja de conocer muy bien cuál es el diferencial por el que otros te eligen. Vas a tener la plasticidad de poder “barajar y dar de nuevo” con muchas más herramientas que otras personas.


      CÓMO ENTRENAMOS LA MARCA PERSONAL


      Si existiera un gimnasio para entrenar la marca, es decir, un lugar donde hacer propio todo lo que somos, lo que queremos ser y cómo queremos desarrollarnos, comenzaría por ofrecer ejercicios que te ayuden a conocerte más.


      La idea es que los hagas en un espacio en el que estés tranquilo, y que te puedas dedicar un tiempo para poder realizarlos. Estos ejercicios solo funcionan si los hacés desde la honestidad; si no, claramente pierden sentido.


      Este libro tiene espacios para poder escribir las respuestas dentro de él, un poco con la finalidad de que el proceso quede reflejado en estas hojas y puedas recorrerlo cuando lo necesites. Si sos como yo (de esas personas que vuelve a hacer el ejercicio unas cuantas veces) podés hacerlo en lápiz.


      Ejercicio 1: 
 PREGUNTAS INICIALES


      Para responderlas dentro de lo esperado, intentá abarcar todo lo que venga a tu mente, y al menos tener más de una idea sobre cada respuesta. Recordá que después de esto no vas a tener que compartir tus resultados, ya que no tiene la finalidad de que haya respuestas correctas o incorrectas.


       


      
        
          

          
        

        
          
            	
              ¿Qué cosas te gustan?

            

            	
              ¿Qué cosas no te gustan?

            
          

        

        
          
            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            
          

        
      


       


      
        
          

          
        

        
          
            	
              ¿Con qué cosas tenés facilidad?

            

            	
              ¿Con cuáles no?

            
          

        

        
          
            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            
          


          
            	
               

            

            	
               

            
          

        
      


       


      Pensá en las tres personas más cercanas de tu círculo; pueden ser parejas, amigos, familia. Pediles cinco palabras que te definan y tres que no se asemejen con quien sos.
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              Persona 3

            
          

        

        
          
            	
              Te define
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Ejercicio 2: 
DESCRIBIRTE EN PALABRAS2



      Es probable que este segundo ejercicio cueste un poco más, por lo que te sugiero que leas bien la consigna. Suele generar confusión.


      


       


      A continuación, encontrarás una serie de características personales. En el primer apartado, rodeá con un círculo las que perciben los demás sobre vos. En el segundo, marcá las que consideres que realmente te representan.


       


      La gente dice que soy una persona…


       


      agradable • reflexiva • arriesgada • racional • alegre • armoniosa • llevadera • directa • convincente • inteligente • confiable • defensiva • exigente • ética • inspiradora • considerada • exacta • competitiva • jovial • analítica • cariñosa • audaz • detallista • leal • de fuertes principios • política • aventurera • locuaz • humana • optimista • disciplinada • satisfecha • persuasiva • justa • valiente • servicial • sociable • dócil • receptiva • escéptica • decidida • posesiva • popular • evasiva • determinada • de buen carácter • paciente • elegante • controlada • obediente • firme • susceptible • tolerante • preocupada • atractiva • desconfiada • agresiva • extrovertida • fría • dispuesta • recta • cautelosa • emprendedora • calmada • dominante •


      tensa • seductora • escrupulosa • de trato fácil • indecisa • segura de sí misma • estable • bromista • cerebral • osada • tranquila • desenvuelta • cuidadora • distinguida • indagadora • ingeniosa • precavida • serena • objetiva • enérgica • lógica.


       


       


      Realmente soy una persona…


       


      agradable • reflexiva • arriesgada • racional • alegre • armoniosa • llevadera • directa • convincente • inteligente • confiable • defensiva • exigente • ética • inspiradora • considerada • exacta • competitiva • jovial • analítica • cariñosa • audaz • detallista • leal • de fuertes principios • política • aventurera • locuaz • humana • optimista • disciplinada • satisfecha • persuasiva • justa • valiente • servicial • sociable • dócil • receptiva • escéptica • decidida • posesiva • popular • evasiva • determinada • de buen carácter • paciente • elegante • controlada • obediente • firme • susceptible • tolerante • preocupada • atractiva • desconfiada • agresiva • extrovertida • fría • dispuesta • recta • cautelosa • emprendedora • calmada • dominante • tensa • seductora • escrupulosa • de trato fácil • indecisa • segura de sí misma • estable • bromista • cerebral • osada • tranquila • desenvuelta • cuidadora • distinguida • indagadora • ingeniosa • precavida • serena • objetiva • enérgica • lógica.


      Ejercicio 3:
 REALIZÁ UNA DESCRIPCIÓN LIBRE DE TU PERSONALIDAD QUE RESPONDA A LA PREGUNTA “QUIÉN SOS”


       


       


       


       


       


       


       


      


      Ejercicio 4: 
LA MARCA PERSONAL ORIENTADA AL EMPLEO


      ¿Qué buscás en un empleo? (pensalo siempre más allá de la retribución económica)


       


       


       


       


       


       


       


      ¿Qué cosas creés que podés ofrecer?


       


       


       


       


       


       


       


      ¿Qué habilidades tenés?


       


       


       


       


       


       


       


      ¿Cuáles son las fortalezas que otros destacan de vos?


       


       


       


       


       


       


       


      Pensá con qué actividades te sentís/sentirías cómoda/o en un trabajo teniendo en cuenta tus habilidades y aprendizajes hasta ahora.


      
         


         


         


         


         


         


         


         


        ¿Qué te parecieron los ejercicios?


         


         


         


         


         


         


         


         


         


        A medida que vayamos avanzando en el libro, vas a ver que todo lo que escribiste se va a entrelazar con todo tu proceso laboral. Es muy importante tener esta información a mano, por eso queda dentro del libro como parte de la estrategia que estamos trazando.


        Todo lo que escribiste, lo que identificaste que otros dicen de vos, las palabras que marcaste, componen hoy tu marca personal.


        Somos una mezcla de actitudes, emociones, acciones, valores y formas de ser. Somos palabras, cada una de ellas tiene un significado y algunas nos hacen más sentido que otras.


        IKIGAI: ¿HAY UN PROPÓSITO LABORAL?


        Hay un concepto que me encanta relacionar con la marca personal, y tiene que ver con el ikigai.


        Según los japoneses, todas las personas tienen un ikigai; imagínense si la cultura japonesa no es atrapante, que hasta Steve Jobs se nutrió de ella para entender la maravillosa manera en la que trabajaban sobre la fabricación de objetos.


        Volviendo a nuestra idea principal, ikigai tiene varios significados dentro de la cultura japonesa y son los siguientes:


        
          	La razón para levantarte cada mañana.


          	Tener un propósito de vida.


          	Encontrar la razón de ser.


          	Lo que hace que la vida valga la pena ser vivida.

        


        Siempre que hablamos de ikigai, lo acompaña el diagrama de Marc Winn3, que nos hace replantearnos aún más ese sentido de ser, o ese propósito del que estamos hablando:


        
          
            [image: Diagrama circular con cuatro círculos interconectados, representando el concepto japonés de Ikigai, o razón de ser. Cada círculo contiene una frase clave: `Lo que amas´, `En lo que eres bueno/a´, `Lo que el mundo necesita´ y `Por lo que te pagan´. Las intersecciones de estos círculos crean cuatro áreas adicionales: `Pasión´ (amor + habilidad), `Misión´ (amor + necesidad), `Profesión´ (habilidad + pago) y `Vocación´ (necesidad + pago). En el centro, donde los cuatro círculos se superponen, se encuentra la palabra `IKIGAI¨. El fondo es blanco, y los círculos son de color naranja claro con texto en negro. El diagrama ilustra cómo encontrar el Ikigai combinando pasión, misión, profesión y vocación.]
          

        


        Este gráfico es muy poderoso, porque conecta muchas cosas y áreas de nuestra vida que generalmente solemos tratar de modo parcial; por ejemplo, podemos amar algo y, sin embargo, que no nos paguen por ello. O que seas bueno en algo, pero que no represente tu verdadera pasión. Cuando estos cuatro elementos se superponen, esa persona habría encontrado su ikigai.


        Ikigai nos lleva a pensar en que gran parte de nuestra marca personal se pone en jaque.


        ¿Realmente tenemos un propósito? Si es así, ¿qué tan lejos estoy de que cada parte de las esferas existan como un todo?


        Hacer el ejercicio de Ikigai con tus propias palabras también te ayuda a comprender si tu orientación desde lo laboral es posible o requiere ajustes.


        Te propongo hacerlo de manera escrita, con los círculos vacíos para completar con lápiz, y ver qué tanto “dialogan” entre sí las esferas:


        
          
            [image: Diagrama circular con cuatro círculos interconectados, representando el concepto japonés de Ikigai, o razón de ser. Cada círculo contiene una frase clave: 'Lo que amas', 'En lo que eres bueno/a', 'Lo que el mundo necesita' y 'Por lo que te pagan'. Las intersecciones de estos círculos crean cuatro áreas adicionales: 'Pasión' (amor + habilidad), 'Misión' (amor + necesidad), 'Profesión' (habilidad + pago) y 'Vocación' (necesidad + pago). En el centro, donde los cuatro círculos se superponen, se encuentra la palabra 'IKIGAI'. El fondo es blanco, y los círculos son de color naranja claro con texto en negro. El diagrama ilustra cómo encontrar el Ikigai combinando pasión, misión, profesión y vocación.]
          

        


        Si desde este ejercicio alguna esfera no está completa, es un gran momento para investigar y buscar información valiosa sobre tu proceso.


        Por ejemplo: puedo tener muy en claro en lo que soy buena, lo que me apasiona, pero no tener idea cómo mostrarlo al mundo para que me paguen por eso.


        Es habitual y está bien que a medida que nos descubrimos vayamos encontrándole sentido al ikigai. De hecho, me ha sucedido con muchos de mis asesorados que, al trabajar sobre orientación vocacional, profesión y propósito, descubramos que no a todos les sucede lo mismo, y que hay personas que no tienen una conexión desde lo laboral con su propósito.


        Ikigain´t4


        ¿Puede ser que desde lo laboral nada me apasione? ¿Es posible no querer estudiar las carreras clásicas que duran al menos cinco años? ¿Es normal sentir que hago mi trabajo solo por necesidad? ¿Puedo no tener un propósito? ¿Puede no gustarme trabajar?


        Si te está pasando esto, seguramente sientas que no sea tan fácil encontrarle la vuelta, sobre todo porque es entrar en el sincericidio de poner en palabras lo que pensás.


        El ikigain´t, como me gusta llamarlo para ponerle un tinte más actual, es la cara de la otra moneda. Esa otra moneda podemos haber sido nosotros, o podemos estar siendo ahora mismo nosotros. Claro que hay personas que no tienen su propósito relacionado con el trabajo. El disfrute no siempre se da en el empleo.


        Puede ser que hoy no haya pasión o gusto por tu trabajo. También es posible y totalmente realista que no quieras estudiar una carrera “tradicional”; siendo completamente sincera, se sabe que las profesiones del futuro serán mucho más versátiles que ahora, que las disciplinas se van a continuar entrelazando entre sí y que probablemente haya más propuestas que sean prácticas, con salidas laborales más inmediatas que una licenciatura. Esto ya está sucediendo. Hay un factor que también nos desconecta mucho, muchísimo de nuestro propósito y lo deja en la otra esquina: la necesidad.


        A veces necesitamos que un empleo sostenga demasiadas cosas; sin ir más lejos, la estructura de nuestras vidas: el horario, si nos levantamos temprano, la rutina en las tareas, pagar un alquiler,cubrir nuestros gastos necesarios de comida y vestimenta. Claro que la necesidad muchas veces tapa el deseo o el disfrute por nuestro trabajo.


        
          
            [image: Hay personas que no tienen su propósito relacionado con el trabajo.]
          

        


        Siempre defino a algunos empleos como “trabajos de paso” o “trabajos de transición”; son esos momentos laborales que quisieras saltear rápido, como si estuvieras queriendo darle skip a la publicidad cuando mirás algo en la tele o en YouTube. Probablemente terminan siendo empleos que no duran más de un año.


        Aunque no nos agradan, son necesarios porque te sacan del mal momento en el que estás, pero desde el primer día en que aceptaste tomar ese trabajo, sabés que corre la cuenta regresiva de irte rápido porque no te llena, no te gusta o no está alineado con tus expectativas. Ahí, lo más desafiante para vos es que esos trabajos no se conviertan en cárceles eternas y que tengas mucho cuidado de no tomar varios trabajos de paso seguidos, simplemente para que no te perciban como inestable en tus empleos.


        Hasta no tener tan en claro tu propósito, o si ya lo identificás como algo que está fuera de lo laboral y no lo relacionás directamente con la realización desde lo profesional, tus empleos tienen que ser un “medio para”. 


        Hay que sacarle la carga negativa y entender el trabajo como un medio para que obtengas esa satisfacción o ese placer en otro lado. Ese otro lado puede ser de vacaciones, saliendo con amigos, comprándote ropa, etcétera. Que, al menos, cumpla la cuota de satisfacción de otras cosas en tu vida.


        También he tenido asesorados que han encontrado su ikigai a los treinta, a los cuarenta o pateando el tablero; muchos me han contado que padecían trabajar y dejaron de sufrir cuando empezaron a emprender.


        Te diría que desde que conozco las reglas del juego del mercado laboral, nunca presencié tanta expansión y tan fácil acceso a la información como en la actualidad: hay tantas nuevas formaciones, herramientas como la IA que están al alcance de todos, temas como la empleabilidad que dejaron de ser tabúes y tanto más.


        Si sentís que este capítulo te resultó movilizante, o si incluso estás en el sendero de no haber elegido qué estudiar por primera vez o no sabés qué opciones existen para reconvertirte profesionalmente, recomiendo profundizar en los procesos de orientación vocacional. Realmente es muy hermoso y da mucha paz ver a personas a las que he ayudado a descubrir un poco más sus intereses y una profesión.


        Tengas o no hoy tu propósito claro, conocerte te da ventajas en un mundo que cambia constantemente.


        Te estás tomando el tiempo de medirte, de evaluarte, de saber tus fortalezas, de conocer las cosas que van con vos y las que no. Partiendo de esta base, vamos a continuar articulando con el siguiente capítulo que trae el ticket hacia el empleo: el curriculum vitae.
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